EJERCICIOS ESPIRITUALES Y COMPROMISO SOCIAL



 El tema que queremos estudiar es muy importante, pero al mismo tiempo toca miedos ytemores muy profundos. Para los que están interesados en la justicia social, el tema de laespiritualidad les parece algo “superfluo” e incluso peligroso por llevar a una “alienación” espiritualista e intimista. El presupuesto antropológico  que está en la base  es que la persona humana es social por naturaleza, crece en sociedad, es configurado por  ella; y que la relación con Dios no nos debe apartar del mundo, como se pensaba en antiguas tradiciones ascéticas, sino por el contrario, insertarnos en él.

Por otro lado a los que han hecho y vivido la experiencia espiritual en serio, les parece  que la conquista de la libertad espiritual siempre se da en la interioridad del sujeto, en su conciencia, y es allí donde se confronta con el desorden de su afectividad y de su vida; donde experimenta el mal realizado y el perdón recibido, y desde donde toma sus opciones fundamentales en la vida sin dejarse manipular por las ideologías que existen a su alrededor. Aquí también tenemos un presupuesto antropológico: la libertad fundamental de cada persona está dentro de sí misma y es desde allí donde vive su vida y se compromete con los demás. Un compromiso por la justicia, sin esta raíz de la decisión libre, puede ser una moda y una concesión a las ideologías del momento


El aporte de los Ejercicios es fundamental para conseguir la libertad interior. ¿Pero es evidente su aporte para el compromiso social? Nuestra tarea consistirá por tanto en mostrar que ambos polos se necesitan, se exigen mutuamente. Que, por un lado, no llegamos a la decisión más profunda si no nos abrimos a la universalidad de todo lo humano; pero, también por otro lado, que nuestro compromiso social exige convicciones y decisiones arraigadas y profundas, que sólo se consiguen cuando hay un serio trabajo de cultivo de la interioridad personal.

Se impone una relectura del texto de los Ejercicios que nos permita comprender que ambos polos se encuentran íntimamente entrelazados en la misma espiritualidad.

Poder hablar de espiritualidad y de compromiso social, sin oponer estos aspectos, supone la unidad del concepto del ser humano. Una antropología los opone cuando piensa que la vida del espíritu se asegura por la evasión de la historia, y porque el ser humano esencial y exclusivamente es un ser espiritual en una “cárcel” corporal transitoria. Esta antropología no permite edificar un compromiso abierto al mundo, ni una inquietud por modificar la historia.

En forma semejante una antropología que niega la dimensión del espíritu para limitarse a los horizontes psico-somáticos de ajustamiento en la naturaleza y en la historia para satisfacción de sus necesidades materiales y psicológicas, tampoco es capaz de sustentar una apertura a lo trascendente y espiritual.

La posibilidad de estas dicotomías es que ambos aspectos están de hecho en la persona humana, pero la dicotomía no permite ni su integración ni la interna subordinación de una a la otra.

Por eso, nuestra propuesta es considerar al ser humano como un ser personal, integralmente constituido por tres grandes dimensiones que le capacitan en forma específica para tres grandes modos de relación con todo lo que le rodea  y consigo mismo.

Para una comprensión social de los ejercicios, el punto de la experiencia personal del  mal, del perdón y del mal social y sus posibilidades de superación es decisivo. No basta el análisis objetivo de las “fuerzas sociales” que producen la injusticia y la explotación.



Esas “fuerzas” no son anónimas; son acciones humanas y sus autores tienen nombres y apellidos. Tomar una valiente posición contra las injusticias requiere, para ser valor vivido en Cristo, ser portador de la denuncia de algo que niega el plan de Dios, pero al mismo tiempo portador del anuncio de algo que realiza el plan de Dios.

Omitir este doble aspecto en la lucha por la justicia es “desordenarnos” afectivamente, precisamente con algo que es un don positivo: la justicia.
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